
La elaboración de este artículo tuvo su
origen en la lectura de unas páginas sobre
Educación para la Paz de José Antonio
Ibáñez-Martín [1], en las cuales se sinto-
nizan y se entremezclan el pensamiento
pedagógico y la pasión por la educación
del Autor, quien sugiere a los profesores
las estrategias educativas que deben adop-
tar para ser “constructores de paz”.

La reflexión sobre estas páginas me
movió a examinar la Pedagogía de la Paz
desarrollada en Italia durante el siglo pa-
sado, y en particular aquella vinculada con
la corriente personalista.

Por lo tanto, esta contribución se ar-
ticula en tres partes. En la primera, a
modo de introducción, se mencionan al-
gunos pedagogos del siglo XX que han
tratado ésta temática; en la segunda, se
analizan las propuestas elaboradas por
la pedagogía del personalismo italiano; y
por último, la tercera parte, se dedica a
reflexionar sobre el pensamiento de José
Antonio Ibáñez-Martín a cerca la Educa-
ción para la Paz.

1. El camino hacia la paz
La paz es uno de los grandes ideales

educativos del siglo XX, al que pedagogos,
educadores y “hombres de buena volun-
tad” han mirado con atención y esperanza.

De hecho, en el transcurso del siglo
pasado se ha desarrollado una pedagogía
que ha reelaborado el significado de la paz
y ha ampliado sus horizontes con miras a
la promoción de una “convivencia de las di-
ferencias” [2] valor que cuenta con un
importante compromiso educativo e inter-
cultural.

La construcción de esta estimulante
Pedagogía de la Paz se inició en los años
treinta, implicando a educadores perte-
necientes a antropologías pedagógicas,
diversas; a diversas corrientes de pensa-
miento y de valores, a culturas y naciona-
lidades distintas quienes han tratado de
responder a la necesidad de reconstruir
una civilización planetaria basada en el
respeto al valor y dignidad de cada ser hu-
mano, la naturaleza y la vida [3].
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El mérito de estos educadores ha sido,
principalmente, el haber sabido reflexionar
sobre la relación que entrelaza la educa-
ción y la paz, demostrando que la educa-
ción puede capacitar al hombre para cons-
truir la paz, y que la paz depende de cada
uno de nosotros.

Un ejemplo de ello es la aportación de
María Montessori quien afirmaba que la
educación es el arma de la paz [4].

Sostenía, entre otras cosas, que «la paz
es una meta que se puede alcanzar sola-
mente a través del acuerdo, y dos son los
medios que conducen a esta unión pacifi-
cadora: uno el esfuerzo inmediato por re-
solver sin violencia los conflictos, como la
guerra; el otro, es el esfuerzo prolongado de
construir la paz entre los hombres» [5] me-
diante la educación.

En este sentido, sin embargo, preci-
saba que la educación debe ser racional y
científica y la pedagoga, mientras experi-
mentaba nuevos métodos para la educa-
ción de la primera infancia, advirtió la ne-
cesidad de incrementar nuevos ámbitos de
investigación y de cultivar el correspon-
diente a la psicología social «que se refiere
a toda la humanidad» recomendando es-
tudiar la “constitución” de la sociedad…
«de la cual los hombres son completamente
ignorantes» [6].

En esta perspectiva se situaba tam-
bién E. Claparède, quien sostenía que para
lograr la paz es necesario resolver el pro-
blema de «desarmar el odio», que es esen-
cialmente de tipo psicológico. Por lo tanto,
afirmó que la psicología «desempeña una
función insustituible para aquellos que de-

seen participar en la solución de los com-
plejos problemas sociales y políticos» y
para la formación de los jóvenes porque
«enseña a comprender que existen otras
mentalidades e intereses, otros puntos de
vista y otros sentimientos distintos de los
propios» y favorece «la gran obra de cola-
boración internacional» [7].

Esta creencia era compartida por otros
pedagogos de la Pedagogía Activa, entre
los cuales podemos recordar a A. Ferrère,
quien afirmaba que «la paz… está en fun-
ción de la mentalidad de los hombres y
esa mentalidad está en función de la edu-
cación» y que cada ser humano tiene un
instinto agresivo, el cual si no se canaliza
o sublima en la infancia, «aprovecha cual-
quier ocasión de conflicto que surge para
intensificarse» [8].

Por tanto, propuso una educación ac-
tiva, atenta al juego, al estudio, al trabajo
y a todas las dimensiones que interaccio-
nan en la personalidad individual, a los in-
tereses personales y a la cooperación, ca-
paz de canalizar y sublimar las malas
tendencias y apoyadas por la certeza de
que «el interés vivo y el gozo por el trabajo
son los únicos y verdaderos fundamentos
de un futuro mejor» [9] y por tanto de la
paz.

Al efecto de la realización de la Edu-
cación para la paz, C. W. Washburne llamó
la atención sobre la necesidad de promover
el conocimiento de los “organismos” que
trabajan por construir un mundo pacífico.
De hecho, desde su punto de vista, sólo
«reforzando la labor de las Naciones Uni-
das, y educando a los hombres para ver la
necesidad de sustituir la anarquía inter-
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nacional por un derecho internacional efec-
tivo, el peligro inmediato (de la guerra)» po-
día «ser evitado». Así mismo, recordaba
que la tarea de los educadores «es aquella
de ayudar a los jóvenes a comprender re-
almente» el «intento de la humanidad por
realizar un mundo pacífico en el cual, el
hombre pueda cooperar con el hombre para
lograr el bien común, y ayudarlos a cola-
borar en este intento» [10].

En este sentido, son significativas al-
gunas consideraciones de Röhrs, quien su-
brayaba la necesidad de una pedagogía in-
ternacional capaz de formar parte «del
ámbito científico de la educación compa-
rada» y de conformar «los diversos sistemas
escolares y formativos…» [10] presentes
en las diferentes naciones.

Otros educadores (por ejemplo, S. Hes-
sen [11] y E. Spranger [12]) tienen el mé-
rito de haber sabido llamar la atención so-
bre los valores, las virtudes y sobre la
conquista de una conciencia moral que está
en la base de la naturaleza humana, y de
haber hecho un llamamiento a la poten-
cialidad del hombre y a su espiritualidad y
de haber mostrado a la acción educativa un
horizonte de sentido.

En esta perspectiva, la educación en
valores y para la conquista de la virtud se
identifica con la educación para la paz que
«impulsa la libertad y la individualidad
personal, que deben comprometerse y se re-
alizan en la “perfecta comunión espiritual”»
[13] en la que el amor triunfa sobre las
fuerzas del mal. También se lleva a cabo
una educación para la humanidad que,
para Spranger, se configura esencialmente
como educación para el amor, que surge

desde el fondo de la existencia como un
sentimiento de nuestro vínculo con todo y
con todos, como un vínculo que, en su ex-
presión más elevada, asume el valor de la
religio latina. Es también el vínculo con lo
divino, y es la base para una solidaridad
metafísica, gracias a la cual «los hombres
son atendidos, respetados, honrados y ama-
dos”» [14].

Desde una perspectiva cristiana, se co-
loca con autoridad F. W. Foerster, quien
afirmaba que «el gran potencial de ene-
mistad y hostilidad existente en el mundo
pueden ser eliminados y destruidos única-
mente mediante la aplicación de los pre-
ceptos del Evangelio» [15]. De hecho, la
condición espiritual, las disposiciones mo-
rales más que aquellas económico-políti-
cas generan la paz, la cual no puede exis-
tir sin «aquella sagrada y altísima
humildad que –solo- está en grado de abrir
los caminos a la comprensión mutua» [16].

Retomando el tema de la humildad,
Foerster apelaba a la capacidad de sacrifi-
carse por los otros, de regular el instinto de
autoafirmación, de vivir los preceptos evan-
gélicos y de trabajar por «la afirmación de
nuestros semejantes…», afirmando que so-
lamente el respeto a la Palabra de Dios
puede originar aquella política que «crea el
ambiente moral en el que las diferencias y
oposiciones legítimas pueden ser coordina-
das y armonizadas entre sí…» [17].

Por lo que se refiere a la Pedagogía
para la Paz producida en Italia en la se-
gunda mitad del pasado siglo, se puede su-
brayar como, un impulso muy significa-
tivo, el realizado por E. Mounier, a quien
cabe reconocer el mérito de haber reenten-
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dido el significado de la paz, la cual cons-
tituye una meta que puede ser conquis-
tada mediante el compromiso, el esfuerzo
y el riesgo. Él mismo afirmaba que «el es-
tado de guerra existe en potencia, precisa-
mente allí, donde bajo la apariencia de or-
den, el resentimiento, el autoritarismo, la
agresividad o la codicia permanecen como
el resorte principal la actividad y de la
aventura humana».

También señalaba Mounier como «la
exasperación de la individualidad es el pri-
mero de los actos de guerra». En cambio,
«la disciplina de la persona, y el aprendi-
zaje» de un «movimiento de la comprensión
del otro, ... en el que la persona sale de sí
misma para donarse al otro, es el primero
de los actos de la paz».

De hecho, «el problema de la paz no es
…un problema diplomático» sino más bien
un «problema moral, un problema econó-
mico, se trata de un problema social» [18]
y educativo.

Por tanto, el logro de la paz exige una
visión realista de la persona y es siempre
fruto de un proceso de madurez personal.
Quien asume el compromiso de educar no
puede ignorar la existencia de la agresivi-
dad individual, la cual incluso presentán-
dose mas bien «sospechosa al mundo de los
valores», no puede ser eliminada porque di-
cha eliminación sólo acarrearía un tipo de
formación «de seres insustanciales que
junto a la violencia, también abandonan el
coraje e incluso la iniciativa» [19].

Según E. Mounier, de hecho, es pro-
piamente el instinto agresivo el que siendo
contenido y orientado apropiadamente,

puede permitir una formación de hombres
rectos, audaces, capaces de revisar sus
propias ideas y de dialogar con los otros.

Por este motivo, los educadores están
llamados a conocer la naturaleza humana
y sus instintos, y a comprometerse para
hacer que la agresividad se transforme en
coraje y audacia [20].

2. Personalismo y paz
En Italia, tras la Segunda Guerra

Mundial se esbozaron diferentes orienta-
ciones pedagógicas, relacionadas con las
categorías de laicidad, de praxis, de cultura
y de la persona, y poco a poco se fue elabo-
rando una pedagogía de la paz que se im-
pulsaba desde la antropología personalista
y se sitúa en una relación de coherencia
con la afirmación de Santo Tomás de
Aquino cuando sostenía que «la paz no es
una virtud sino el fruto de las virtudes».

Esta pedagogía se distanciaba «del in-
dividualismo…, del existencialismo trá-
gico…, del marxismo…, del idealismo… y
del espiritualismo…» [21], se situaba tam-
bién como una «propuesta moral de frente
a las situaciones ideológicas» y situaba en
el centro a la persona la cual era indivi-
dualizada en sus cualidades y atributos
sin definirla rígidamente. Sin embargo,
esta pedagogía se situaba en una relación
coherente con la concepción antropológica
que se nos ha transmitido desde la religión
hebraica y cristiana, las cuales reconocen
al hombre hecho a imagen y semejanza de
Dios. Esta imagen es dada al ser humano
desde el momento de su concepción, la se-
mejanza es construida, conquistada gra-
cias a la educación, su realización se desa-
rrolla mediante encuentros, ofertas,



oportunidades culturales, de cuidado y
compromisos, es una “aventura del
tiempo”.

Desde este enfoque, la persona es vista
como una unidad, como un proceso vital,
continuo y consistente, como el punto de
apoyo que aúna estabilidad y cambio, se
trata de una totalidad dinámica que vale,
que merece ser respetada y amada. La
pedagogía del personalismo italiano, desde
sus inicios ha testimoniado este amor,
apoyando, exigiendo, promoviendo y reali-
zando una educación atenta a la integrali-
dad de la “persona espiritual”, a sus exi-
gencias, a la historia y a su historia, a su
concepción de vida, y a sus derechos [22].

Por tanto, en este sentido, se puede
afirmar que «hablar de Educación para la
Paz o a la Paz no se refiere a algo distinto
de una educación tout-court, sin adjetivos,
cuando, en realidad la educación se dirige
al hombre y para el hombre» [23] y, como
sostiene Röhrs, lo inviste de la totalidad de
sus relaciones.

Esta nueva pedagogía se ha abierto
gradualmente a varios campos de investi-
gación (política educativa, a la familia, a lo
social, a la educación cívica y a la educa-
ción de adultos, a la pedagogía laboral y del
tiempo libre y también a la paz) buscando
dar respuestas a las demandas de la his-
toria haciendo hincapié en la preeminencia
de la singularidad respecto de todo funcio-
nalismo histórico, social, político, técnico y
estético.

También se ha examinado la Pacem
in Terris (1963) de Juan XXIII y los men-
sajes que, durante la celebración anual del

Día Mundial de la Paz (establecida por el
Papa Pablo VI en 1968), los sucesivos Pon-
tífices han ofrecido a todos los hombres de
buena voluntad, invitándolos a convertirse
en promotores y constructores de la paz.

Desde esta perspectiva, resulta signi-
ficativo cuanto puede leerse en el primer
Mensaje del Santo Padre Pablo VI, en el
cual el Pontífice escribía que era «todavía
necesario» un «largo camino» para cons-
truir «un nuevo punto de vista sobre el
hombre, su responsabilidad y su destino» y
afirmaba que «una nueva pedagogía debe
educar a las nuevas generaciones en el
respeto recíproco de las naciones, a la fra-
ternidad entre los pueblos, a la cooperación
entre las persona, también con miras a su
progreso y desarrollo.

Los pedagogos personalistas respon-
dieron a esta llamada del Papa y Aldo
Agazzi el 25 de enero del mismo año pu-
blicó un artículo titulado Una “nueva” pe-
dagogía, la educación para la paz [24] en
el cual llamaba la atención sobre la nece-
sidad de acoger el mensaje de Pablo VI
para renovar y para hacer más realista,
humana, concreta y activa la Educación
para la Paz.

Situándose en esta perspectiva, Mario
Mencarelli escribía en 1977 «que la paz no
puede ser impuesta, siendo como es una
conquista coesencial de cada persona» [25]
y que educar la persona, reconocer el po-
tencial educativo de cada uno, significa
educación a la paz.

La Pedagogía para la Paz, de hecho,
valoriza «las fuerzas activas que tiene la
persona, presupone ya la celebración de
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su potencialidad» y propone una educa-
ción capaz de hacer que cada uno com-
prenda el significado del eslogan «la paz
también depende de ti...».

2.1. Del Personalismo a la persona
A finales de los años ochenta e inicios

de los noventa el proceso de complejidad
cultural, había traicionado sus tradiciona-
les certezas y se había convertido, cada
vez más, en algo desestructurado y frag-
mentado [26], llegando a la crisis de la
idea del sujeto y, por tanto, excluyendo
cualquier posibilidad de educación y así la
renuncia a educar secundum quid, solici-
taba vivamente la pedagogía Personalista.

Los pedagogos personalistas no per-
manecieron indiferentes ante esta crisis y
advirtieron la necesidad de retornar a la
raíz del sentido de educar para reconstruir
una nueva paideia, capaz de hacer frente
a las ideologías del pasado y del presente,
a los funcionalismos, a la tecnocracia, al re-
lativismo triunfante de las llamadas “so-
ciedades densas”, a menudo desesperan-
zadas y temerosas del futuro, y sobre todo
a los peligros a los que se enfrentaba la de-
mocracia [27].

Por tanto, a finales de los ochenta y co-
mienzo de los noventa nació una nueva
forma de Personalismo conocida como “Pe-
dagogía Personalista” la cual incluso ha
preferido asumir la noción de persona
«como punto de apoyo de cohabitación de
elementos antinómicos».

La construcción de una “Pedagogía
Personalista” se ha situado en una relación
coherente con la intención de testimoniar
un fuerte compromiso histórico y por tanto

afrontar los problemas educativos “sub
specie temporis”, haciendo un llamamiento
a la humanidad, a la relacionalidad, a la
solidaridad…, de la persona cuya autono-
mía se presenta como una «categoría cen-
tral».

De hecho, esta pedagogía confía al ser
humano la tarea ética de construirse como
persona, poniéndose en relación con los
otros y con el Otro, apreciando las cuali-
dades recibidas como un “don” desde el na-
cimiento. La persona humana por lo tanto
es considerada tanto como un “dato” como
una conquista, que vive un creación conti-
nua «no toda realizada pero en proceso, de
hacerse» [28].

Y por tanto inmersa en la necesidad de
moverse desde lo concreto «de la expe-
riencia de vida, que es el punto de partida
pero también la conclusión de cualquier
reflexión seria: sólo la persona está en
grado de realizar, en sí, por sí, para sí»
[29].

Por tanto a la educación se le demanda
que contribuya a promover la conquista
de «nuevos estilos de vida, nuevas jerar-
quías de valores y nuevas estructuras de
reciprocidad personal y social…» y la ca-
pacidad de contribuir a las realizaciones de
los grandes ideales educativos del siglo
XX, los cuales pueden ser sintetizados con
las palabras: democracia, interculturali-
dad y paz.

Desde la Pedagogía Personalista el
hombre se contempla como un ser activo,
dotado de posibilidades educativas y por
tanto capaz de tender hacia un fin y de ex-
presar «la propia existencia no como un



conjunto de actividades particulares sino
desde una perspectiva de unidad integral».
De hecho, esta pedagogía, que dialoga con
la psicología humanista parte de «una con-
cepción holística de la persona, donde el
hombre es considerado una unidad psico-
somato-ética, en profunda relación con el
contexto socio-cultural y con el ambiente
familiar» [30], reconoce al ser humano la
posibilidad de construirse, de convertirse
en persona y de ser constructor de paz
[31].

La Pedagogía Personalista recuerda a
los educadores, a los padres, a los chicos
que la paz depende de cada uno de noso-
tros, y testimonia la fe en la capacidad cre-
ativa del hombre, en sus capacidades y en
la potencialidad de la educación.

La eficacia de esta pedagogía está li-
gada al valor de sus mensajes, la fuerza de
su compromiso y la legitimidad científica
de sus propuestas. En realidad, no está
destinada a un hombre abstracto, un espí-
ritu desencarnado, o un ser ahistórico, sino
un hombre que es objeto de investigación
científica y que, al mismo tiempo, es un va-
lor y creador de valores y constructor de la
ciencia, es capaz de honrar “con sus pro-
pias fuerzas”, su humanidad y la autorre-
alización como ser libre «con sencillez y
apertura a la existencia» de los otros hom-
bres … y de sus culturas [32].

Por otra parte, en particular, esta pe-
dagogía pide a la persona “nutrirse” de cul-
tura y producirla para enriquecer, por tanto,
el patrimonio cultural de la humanidad.

Desde esta perspectiva, la educación
trata de suscitar en cada sujeto humano «el

yo, con todas sus implicaciones sociales,
es decir, es la fuerza previa, aquella sobre
la cual la persona se siente firme, y a la
cual se puede pedir una programación co-
herente de compromiso y una producción
consciente de valores humanos y de valores
sociales, los cuales son aquellos que la pa-
labra paz puede aunar» [33].

A este propósito, conviene no olvidar
que, como afirmaba P. Roveda, la “paz
cambia” y que por tanto cambia también la
educación para la paz; que no es tal si se
entrega a un “pacifismo intimista”; la Edu-
cación para la Paz adquiere mayor cali-
dad cuando permanece atenta «a una
justa y robusta agresividad (hacia uno
mismo, los otros y el mundo socio-político)»
[34].

Esta agresividad o violencia “se ajusta”
y “se educa” permitiendo a la persona sa-
ber ser, saber conocer, saber hacer y se
expresa como una fuerza creativa y cons-
tructiva que permite proyectarse, afir-
marse y crecer, así como vivir junto a los
otros [35].

3. Para ser constructores de paz
En la abundante producción científica

de José Antonio Ibáñez-Martín el tema de
la Educación para la Paz no ocupa un es-
pacio amplio sin embargo, se hace presente
una fuerte y constante tensión ética, una
voluntad de ayudar al ser humano a con-
seguir su “plenitud” y a construirse como
persona virtuosa capaz de alcanzar una
vida buena.

Desde esta perspectiva, la Educación
para la Paz se identifica con una educación
tout-court y pueden ser considerados como
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“bien educado” solamente aquellos que
«han alcanzado una posición personal en la
vida» y que han conseguido la capacidad de
ser dueños de sus propios actos, «de des-
cubrir por sí mismos y de vivir con res-
ponsabilidad –no impersonalmente- aque-
llo que se ha descubierto como bueno» [36].

De hecho, a este propósito escribe José
Antonio Ibáñez-Martín que «hay una ar-
monía entre los deseos de la propia sensi-
bilidad y los objetivos que la voluntad
busca conseguir» “sentimos la paz” [37].

Se hace por tanto evidente que como
fundamento de esta visión educativa existe
una antropología que entiende al hombre
como un ser valioso, que es persona y que
por tanto, como enseña Sto. Tomás de
Aquino es «aquello más perfecto que existe
en la naturaleza» y consecuentemente
tiene el derecho de adquirir una cultura
que le permita valer más, ser más, de rea-
lizarse «según su naturaleza más pro-
funda», «de comprometerse en la práctica
de aquello objetivamente válido» y por lo
tanto de conquistar una paz interior y con-
vertirse en promotor y constructor de paz.

Recordando a Cicerón, quien en su Se-
gunda Filípica afirma que “la paz es la li-
bertad tranquila”, José Antonio Ibáñez-
Martín sostiene que la paz desde el punto
de vista social no puede realizarse cuando
la organización de la convivencia no se
basa en el respeto a la persona y a sus de-
rechos inalienables «en el imperio de una
ley justa». La ley, de hecho, no puede ser la
simple fachada decorativa del poder sino
que debe ser un instrumento jurídico capaz
de favorecer el desarrollo «de los elementos
que configuran la dignidad del ser hu-

mano, y que son los que se encuentran en
la base de la Declaración Universal de De-
rechos Humanos».

Con este propósito, el profesor, precisa
que el ser humano es capaz de alcanzar
una paz auténtica cuando consigue reali-
zar «la unión entre la libertad y los valores
que plenifican a la persona, precisamente
porque posibilitan el desarrollo de la dig-
nidad humana…». Esta unión es indis-
pensable para realizar una vida “que valga
la pena vivir”, buena, virtuosa y feliz [38].

La educación tiene la tarea de orientar
al ser humano a través de este horizonte y
los educadores están llamados a promo-
ver “el espíritu de paz”. El profesor pro-
pone, a los educadores, algunas estrate-
gias y algunas reflexiones sobre la relación
que debe entrelazar la verdad, la libertad
y el diálogo.

La primera estrategia que aparece pro-
puesta es la promoción de la capacidad de
comprender el riesgo de ser víctima de pre-
juicios o de incomprensión que alimentan
una cultura de la intolerancia, el resenti-
miento, el odio o de la guerra, y en última
instancia de la muerte. Además inducen y
consolidan unos modelos culturales que
traicionan y agreden la dignidad de la per-
sona.

El deber de honrar el valor del ser hu-
mano es subrayado en la segunda estrate-
gia en la cual el profesor solicita a todos los
educadores esforzarse y comprometerse
para individuar los elementos estructura-
les de la dignidad humana. Esto es, su
fundamento y los valores que la “expre-
san y desarrollan” para, por tanto, situar
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en un horizonte de sentido una educación
respetuosa con la propia libertad de los
educandos.

Proponiendo esta estrategia afirma y
precisa que la acción educativa no puede
no tener en su fundamento una concep-
ción del hombre, una antropología peda-
gógica de la cual surgen las finalidades y el
fin de la educación y los “contenidos esen-
ciales” de la educación, así como la elección
de formas de relación adecuadas a cada
uno de los sujetos, de la didáctica o formas
de organización, y de los proyectos educa-
tivos.

Coherentemente con la visión del hom-
bre como ser libre, que vale y que puede va-
ler más gracias a la educación, se propone
la tercera estrategia. Ésta subraya el valor
del pluralismo, esto es, la necesidad de
cultivar el amor hacia la tolerancia y mos-
trar respeto y atención por el punto de
vista de los otros.

El pedagogo recomienda también a los
educadores (cuarta estrategia) evitar los
métodos educativos y los comportamientos
que no favorecen la construcción de la cul-
tura de paz. Por tanto solicita el compro-
miso para hacer que el ejemplo no dege-
nere y se transforme en envidia y que la
desigualdad de “dones” y “dotes natura-
les” no induzca a poner en evidencia aque-
llos que son más débiles y a despreciar-
los… y pide evitar pensar que la «victoria
es cuando yo gano y tú pierdes» [39].

A la propuesta de esta estrategia sigue
la recomendación de enseñar «los modos
más razonables de comportarse en los con-
flictos». A este propósito Ibáñez-Martín re-

cuerda a Gandhi, quien pedía a sus segui-
dores ser fieles a los proyectos propios, li-
mitar al máximo el sufrimiento de los ad-
versarios, aceptar las mediaciones y
anticipar “en pequeño” la realidad dese-
ada… por tanto la construcción de una so-
ciedad no violenta…

La última propuesta es la de ayudar a
los educandos «a que desarrollen un cora-
zón bueno», invitándoles a hacer gestos de
paz, incluso atreviéndose a romper las ca-
denas del fatalismo y liberarse del peso de
las pasiones heredadas por la historia [40].
Sobre todo ofreciéndoles la posibilidad de
vivir una atmósfera serena, enseñándoles
a controlar sus propios instintos, dirigién-
dose hacia ellos con disponibilidad y
atención. Sugiere hablar con ellos, inter-
pelándolos personalmente en el diálogo,
alentando y animándolos a reflexionar y
comprometerse con los otros, y a adoptar
comportamientos coherentes con sus pro-
pias palabras, tratando de mostrar siem-
pre generosidad y voluntad de paz. Junto
a Juan Pablo II recuerda que «pedir y dar
perdón es un camino profundamente digno
del hombre; algunas veces la única vía
para salir de situaciones marcadas desde
antiguo por odios y violencias» [41].

José Antonio Ibáñez-Martín afirma,
entre otras cosas, que el educador debe re-
flexionar sobre las relaciones que se en-
tretejen entre la verdad, la libertad y el
diálogo, precisando sin embargo que la ver-
dad, particularmente aquella referida al
mundo político no puede ser impuesta… y
que la educación no puede renunciar a la
propuesta de los valores. Los educadores
están llamados a impulsar el diálogo y a
enseñar aquello que es bueno, «a mostrar
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sus bases teóricas», a dar ejemplo con su
comportamiento mostrando la belleza y la
alegría… que caracterizan la vida buena.

A los educadores pide por lo tanto com-
prometerse para construir una comunidad
donde se educa recíprocamente y donde es
posible vivir «según la verdad del ser hu-
mano» [42].

Finalmente, José Antonio Ibáñez-Mar-
tín invita a los educadores a confiar en los
jóvenes, a comprender sus debilidades, a
ofrecerles las oportunidades necesarias
para proyectar y realizar su propia exis-
tencia… e implícitamente para construirse
como personas de paz. Por ende hace un
llamamiento, si bien no explícito, a todos
los adultos para tratar de mirar con amor
a las jóvenes generaciones, ayudar a com-
prender los auténticos valores de la vida, a
conquistar los conocimientos de la cultura
humana, las virtudes de la tolerancia, del
respeto y de la comprensión, de la dispo-
nibilidad, la generosidad y el perdón…

Este llamamiento nos lleva a enfatizar
la oportunidad histórica y social, el vigor
axiológico, la potencialidad, la promesa de
eficacia y la tensión al bien de la propuesta
de Educación para la Paz de José Antonio
Ibáñez-Martín, que dan fe de su pasión
educativa, de su fidelidad a la persona y de
su voluntad de contribuir a la construcción
de una civilización fraterna en la certeza
de que el esfuerzo que cada ser humano
quiera y pueda hacer será siempre apo-
yado por Aquel que es nuestra paz.

Por último, cabe señalar que Benedicto
XVI en su Mensaje con ocasión de la 45º
Jornada Mundial de la Paz pide a los adul-

tos “estar atentos al mundo juvenil”, de
“saberlos escuchar y apreciar”, precisando
que esta atención “no es sólo una oportu-
nidad, sino un deber primario de toda la
sociedad, para construir un futuro de jus-
ticia y paz”.

Además, el Santo Padre nos recuerda
que todos estamos llamados a “comunicar
a los jóvenes el aprecio por el valor positivo
de la vida, suscitando en ellos el deseo de
gastarla al servicio del Bien”, y destaca
que se trata de una tarea “en la que todos
estamos comprometidos en primera per-
sona”» [43].

La invitación del Santo Padre consiste
en testimoniar cuidado, amor, esperanza
en los conflictos de los jóvenes y a compro-
meterse «por su bien y para hacerles ca-
paces de hacer el bien».

Hay que asegurarse que todos los
hombres y sobre todo los jóvenes sabrán
comprometerse para crecer y “vivir huma-
namente”, esto es, para poder estar bien
consigo mismos y con los otros, para res-
petar y amar la vida, para tener una rela-
ción positiva con el propio ambiente, con el
universo de la cultura y la historia, recor-
dando siempre que la paz «no es una flor
silvestre en nuestra tierra árida, despro-
vista de amor y llena de sangre. La paz, de
hecho, es fruto de una transformación mo-
ral de la humanidad. Exige un cultivo con-
ceptual, ético, psicológico, pedagógico, ju-
rídico» [44].

La paz es también «fruto de la justicia
y efecto de la caridad» es antes que nada
un don de Dios que «también es necesario
construir» [45] y todos estamos llamados a
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construirla y a construirnos o constituirnos
como personas de paz.
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Resumen:
Pedagogía personalista y educación
para la paz

La elaboración de esta contribución
tuvo su origen en la lectura de unas pági-
nas sobre Educación para la Paz de José
Antonio Ibáñez-Martín, las cuales me han
movido a analizar la Pedagogía para la
Paz producida en el siglo pasado; en parti-
cular la elaborada por el Personalismo ita-
liano, el cual se sitúa en una perspectiva
antropológica análoga a aquella en la que
se sitúa el propio profesor Ibáñez-Martín.

Por lo tanto, esta contribución se arti-
cula en tres partes. En la primera, a modo
de introducción, se mencionan algunos pe-
dagogos del siglo XX que han tratado ésta
temática; en la segunda, se analizan las
propuestas elaboradas por la pedagogía
del personalismo italiano; y por último, la
tercera parte, se dedica a reflexionar sobre
el pensamiento de José Antonio Ibáñez-
Martín en torno a la Educación para la
Paz. Al final, son presentadas algunas con-
sideraciones conclusivas y una propuesta
de re-comprensión del significado de la
paz. El discurso termina con una invitación
al compromiso para promover mediante la
educación la capacidad y la voluntad de
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construir la gran familia humana «fun-
dada sobre la verdad, la justicia, la libertad
y el amor».

Descriptores: Paz, persona, humanidad,
personalismo, educación para la paz.

Summary:
Personalistic pedagogy and educa-
tion for peace

The preparation of this paper was
prompted by reading a few pages on peace
education by José Antonio Ibánez-Martin,
which I considered as an invitation for me
to confront myself with peace pedagogy
that was elaborated in the last century in
particular with Italian Personalism that
fits in an anthropological perspective si-
milar to that raised by the Spanish peda-
gogue. Therefore this paper is divided into
three parts; the first is an introductory
that recalls a few pedagogues who dealt
with the “argument” of peace education.
The second deals with Personalism pro-
posals. The third regards José Antonio Ibá-
ñez-Martín thoughts on peace education.
Finally I conclude with a few remarks and
a proposal for a new understanding of the
meaning of peace. The speech concludes
with an invitation to commit oneself in
promoting, through education, the ability
and desire to build a great human family
«based on truth, justice, freedom and love».

Key Words: Peace, person, humanity,
personalism, education, education for pe-
ace.

(Traducción: Juan García Gutiérrez)


